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Batlle y los avanzados 


No es nuestro propósito entrar a ana- 


lizar en estas líneas, si el reformismo 
político de Batlle da resultados prácticos 
por cuanto», en todos momentos, hemos 
demostrado la insuficiencia de toda re 
torma; ni tampoco, por ahora, vamos á 
poner en tela de juicio la sinceridad de 
intenciones que pueda guiar a dicho 
hombre de Estado. 

En este momento queremos dar por 
absolutamente admitido la buena té del 
jefe del partido colorado, y en el resul- 
tado de su retormismo político, económi- 
co y social, y preguntar simplemente a 
algunos avanzados, a €sos que, como 
nosotros, sueñan en una sociedad sin 
fronteras, sin amos, sin gobernantes, sin 
una moral única y decrépita como la que 
hoy pretende regirnos, si es justo detener- 
nos en nuestra marcha triuntal, para su: 
marnos con elementos más retardatarios 
que nosotros, con tracciones que nos 
arrojan simples migajas de lo mucho de 
nuestras mismas riquezas y libertades 
que nos tienen apropiado? 

¿Como, nosotros, que con nuestra con- 
tinua crítica demoledora de prejuicios, 
hemos llegado a conmover las bases de 
la actual sociedad y abierto tremendas 
grietas de donde surgieron los reformis 
tas de hou, y ahora, como si fuera una 
novedad, nos vamos a entusiasmar y 
convertirnos en cola d3spués de haber 
sido cabeza? 

Si con nuestra intransigencia en las 
ideas, y nuestra constancia en la lucha 
hemos abierto nuevos horizontes a los 
pueblos; si con la propagación de nues- 
fros caros ideales hemos obligado a los 
legisladores burgueses a hacer reformas 
de carácter progresista porque se dieron 
cuenta, que el que no avanzaba sería 
arrollado por la corriente transtormadora, 
por qué ahora, a mitad de camino, vamos 
a detener nuestra marcha para unirnos 
con los que siempre caminaron impulsa- 
dos por nuestro imán innovador? 

¿Si nosotros, exponiendo nuestra liber- 
tad, nuestros intereses. descuidando nues- 
tras tamilias y poniendo continuamente 
en peligro nuestra misma vida, hemos 
tormado ambiente propicio para que se 
implantaran en todas partes del mundo 
mejóras que en otros tiempos se crelan 
absurdas, cómo vamos, ahora, en lo me- 
jor de la lucha y cuando todo el mundo 
se siente reformista, cuando todo el pue- 
blo da muestras de descontento y quiere 
cambiar de vida, vamos a dejar nuestros 
puestos de avanzada, de vanguardia del 
porvenir, para convertirnos en simples 
laderos? 

¿Qué algunos creen que el batllismo 
pueden contribuir a una evolución pro- 
gresica del pueblo uruguayo? Bien, que 
lo crean en buena hora, pero eso no es 
una razón suficiente para olvidarnos 
«que los pueblos tienen los gobiernos 
que se merecen» y que por lo tanto, 
cuanto más nosotros hagamos para des- 
pertar en el pueblo la aspiración a más 
derechos, cuanto más hacemos vislum- 
brar una sociedad mejor organizada que 
la presente, más exigente, más decidido 
se vuelve el pueblo, y los gobiernos, y la 
burguesía, por espíritu de conservación, 
para no perder el todo, continuarán dando 
una mayor cantidad de libertades y de 
bienestar; pero si nosotros, los avanza- 
dos, nos sumamos a los relormistas, nos 
estancamos en el ambiente presente, 
dejamos de ser faro luminoso de-un con- 
tínuo y sin límite deseo de una mejor 
vida, entonces detenemos el progreso y 
la evolución, y sin querer, contribuimos 
a mantener en pié las ideas. reacciona” 
riás, conservadoras del actual estado de 
cosas. 2 

"Se impone, entonces, que esos avan- 
zados que creen en el retormismo de 
Batlle, no se olviden tan facilmente : 
que si este hombre de Estado pudo im- 
plantar alguna ley progresista, es porque 
los gladiadores de todos los países, desde 
hace años, vienen sacando del camino 
los grandes escombros que obstruían el 
paso, y que nuestro deber, entonces, es 
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continuar como hasta hoy, combatiendo 
los obstáculos más grandes, dejando los 
pequeños etectos para los tímidos, para 
los que se conforman con pequeñeces 
con tal de no molestarse mucho, 

Así opinamos nosotros, dejando, para 
los que no estuvieran de acuerdo con lo 
expuesto, las columnas de nuestro perió- 
dico p r: emitir su opinión. 


Vacuna contra la tristeza 


El doctor Alejo de Vasconcellos, 
distinguido estudioso brasileño, des- 
pués de largas experiencias, ha llega- 
do a obtener una preparación que se 
aplica como vacuna que inmuniza al 
animal contra la enfermedad de la 
tristeza. 

Trasladamos la noticia al farolero 
Wáshinton Paulier, aquel del finado 
proyecto del servicio militar obliga- 
torio, para que tome en cuenta dicho 
invento, para ver si puede matar la 
tristeza que le ha producido su fra- 
casada candidatura a diputado, en la 
pasada hornada electoral del Domin- 
go 14 de Enero. 

Creemos que será el único remedio 
que le vendrá bien. Que aproveche. 


Ellos se las guisan... 


(Para los curas del Banco de Créditos) 


Era una sociedad organizada, que 
había creado, para cimentar su orga- 
nización, una cultura, y, para cimen 
tar su cultura, una moral 

Y de acuerdo a esa moral sobre la 
cual descansaba la cultura que soste- 
nía a toda la organización social, 
obraban individuos de todas calañas, 
de las más extrañas condiciones, al 
parecer acatando todos los preceptos 
impositivos, pero en realidad dejando 
desbordar por entre los resquicios de 
aquel basamento ideológico los detri- 
tos de sus instintos mal contenidos 
por la red de malla de estatutos, re- 
glamentos, códigos y otras hierbas. 

Y esta red de malla — que dejaba 
pasar todo lo malo, y contenía todo 
lo noble y elevado de los individuos 
entre las hábiles combinaciones de su 
tejido—había sido cronstruida por to- 
dos los amigos del sudor ageno, los 
que gustan de la mies cosechada por 
el prójimo, y para lograrlo habían in- 
ventado una serie de cosas, más o 
menos bellas, coloridas, sonoras: un 
símbolo territorial, una imágen divi- 
na, un sofisma filosófico. 

Y sobre todas estas baratijas, le- 
vantaron bien alto—sobre las puntas 
de los pies—sus intríngulis de códi- 
gos, su red de mallas que deja pasar 
lo malo y contiene lo bueno de los 
actos individuales («lo malo », que se 
estanca; «lo bueno », que destruye y 
purifica ). 

¿Lo habéis comprendido ahora?... 
Era la organización del despojo... 

Y, naturalmente, cuando alguien ye- 
rra el agujero legal, sus compinches 
lo devoran, vamos, le castigan, como 
dicen que se castigaba en las legen- 
darias sociedades de bandidos al ca- 
marada inhábil que comprometía con 
sus torpezas la seguridad colectiva. 

¿Alguien se equivocó? .. «¡Estafa- 
dor!... ¡Amoral!... ¡Degenerado!».. 

¿Murió?... ¿Dejó de estorbar?... 
«¡Desgraciado.... merecía compa- 
sión!» 

Irma Avegno, Méndez Alcaín, Bo- 
nino; Fernández Rojas, ¿sois en reali- 
dad más criminales que vuestros jue- 
ces y vuestras «victimas»? «La auto- 
ridad» así lo afirma, pero la autori- 
dad llama «crímenes » a las torpezas 
de Bonino y Fernández Rojas, y «ne- 
gocios» a las habilidades de los hu- 
mildes curitas del Banco de Crédito, 


que compra una hipoteca de dos mil 
pesos en seiscientos, y todavía se eno- 


jan cuando aquella resulta falsa... 
1 Quéf... ¿pretendían cobrarla?... 


DanieL D. QUIJANO. 
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de CRÍTICAS AGENAS 


loos errores dl 


«Atribuir a todos los ciudadanos—ha dicho Laboulaye— 
los mismos derechos, crear un mecanismo poderoso y 
rápido qe transforme en ley la vóluntad nacional, es 
decir, el voto de la mayoría, tal es el ideal de los más 
avanzados demócratas. No sospechan que con todo esto 
carece un pueblo de libertad», 

Y es que el error del liberalismo ha sido el de con- 
fundir la libertad con el poder. Cierto es, ciertísimo, que 
la soberanía ha sido precisa al pueblo para emanciparse, 

ero el pueblo no es sólo la suma de los individuos. 

1 por democracia se entiende la soberanía del número, 
hay que preferir una sociocracia en que el pueblo sea 
soberano, pero mediante sus legítimos órganos, la familia, 
el Municipio, el gremio, los ancianos, los mejores, pero 
nunca los más. El sufragio universal es útil en tanto 
que arranca para el pueblo la soberanía de manos de 
los déspotas, pero nunca podrá ser fuente de Derecho. 
Cien ignorantes, mil ignorantes, nunca expresarán sino 
el voto de la ignorancia. Cien hombres injustos, mil 
hombres sanguinarios, nunca representarán sino el voto 
de la injusticia y el del crímen. 

Stuard Mill, ensu libro sobre la Libertad, del cual 
Laurent ha dicho que debiera ser el código de todos 
cuanto la aman, afirma que los pueblos se creen libres 
cuando se han declarado soberanos, pero que no es libre 
quien hace la ley contra sí mismo. Ko, la libertad no es 
el poder, y hoy, que es imposible que el pueblo legisle 
por sí mismo en la plaza pública, menos puede llamarse 
ibertad al hecho de poder elegir uno o más señores a 
Jen entregarse luego ciegamente. ¿Pondremos como 
límite a su poder los derechos individuales? No basta, 
porque bed otros derechos tan sagrados y porque una 
vez elegido un gobierno y una vez en sus manos facul- 
tades que ningún gobierno puede ni debe tener, no es 
tan facil como se presume poner límite a las posibles 
infracciones de quien dispone de la fuerza y de los 
infinitos resortes que el poder procura, incluso el de 
la corrupción. 

Si hoy en la estera de la ciencia tiene la teoría del 
Contrato de, Dro como Roder, Mohl, Trendelem- 
burg, Ahrens, Bluntschli, Hack, Gneist y Brentano, la 
práctica política encuentra obstáculos insuperables para 
aplicar el sufragio. En la misma libre, aunque poco 
democrática Inglaterra, allí donde no existe esa lucha 
que suponía Hume, eterna entre la autoridad y la libertad, 
allí Stuard Mill en el libro y en el Parlamento, Palmerston 
primero, Disraeli después y Gladstone más tarde, se han 
esforzado en vano por acuar la representación z el 
derecho de las minorías. En cuanto a los demás países, 
aquellos que han buscado con Bentham el interés del 
mayor número, han caído en todos los vicios, en todas 
las vergiienzas del Parlamentarismo (1). 

Allí donde el Parlamento es único soberano cae en 
los mayores extravíos como la Convención; allí donde, 
como en las monarquías doctrinarias, es ilimitada su 
acción por el poder ejecutivo, éste falsea las elecciones 
que corrompen a las aldeas y perturban la vida local, 
Los encasillados, las dádivas, las coacciones, dan por 
resultado un ba compuesto, no de Jos mejores e 
inteligentes, sino de los más desyergonzados y audaces. 
Las cuestiones libres y de gabinete, la previa autoriza- 
ción para presentar proyectos de ley, ahogan la iniciativa 
del diputado; las preguntas, las interpelaciones, los turnos, 
se truecan en pretextos para exhibir una retórica apa- 
ratosa y vana, tras la cual se esconde el desconocimiento 
del asunto, cuando no la concupiscencia del orador: los 
grupos, las banderías, las disidencias, esterilizan todo 
noble propósito, y, en suma, la misma libertad individual 
o peligra ante los clamores de los partidarios de 
a monarquía absoluta, a ea muestran, como efectos de 
la libertad, esas corruptelas y esas miserias del Par- 
lamentarismo. 

Y las Cámaras deben existir, y el liberalismo ha sido 
fecundo en consecuencias prácticas; pero en tanto que 
todos legislen todos, interín siga confundiendo los 
derechos individuáles con los de la personalidad, la 
libertad con la soberanía, ésta con el poder, lo que es 
propio de esferas particulares con lo que atañe a una 
esfera general, el liberalismo, no sólo producirá resulta- 
dos funestos, sino que será un obstáculo para que el 
pueblo alcance la verdadera libertad, la facultad de 
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el liberalismo 


determinarse, sin imposición extraña, en todas las esferas 
y organismos políticos. a 

Pese o no al liberalismo, el pueblo sabe que es hoy escla- 
vo de los mismos a quienes designa para representarle, 
o designa aquellos que pueden ofrecerle un p: 


Mas el liberalismo no es todo el progreso, ni puede 
serlo. La Historia sigue realizándose, y pretender con- 
tener el desenvolvimiento de las ideas, sería tan absurdo 
como soñar con detener el curso de los astros. Cayó 
el liberalismo en los errores que tanto abominaba: "al 
despotismo de los nobles y de los reyes sustituyó primero 
el de los hombres sanguinarios; después, el de los caudillos 
militares; más tarde, el de los 
Perdido en una mecánica abstracta de ponderationés y 
equilibrios; sumido en una política de desconfianza; 
queriendo aunar intereses que habían comenzado por 
hacer irreconciliables, perdió de vista la capital de sus 
afirmaciones, aquélla, para asentar la cual, parecía lla- 
mado a la Historia: la emancipación del individuo. Y en 
su afán de discernirle una soberanía (que no siempre el 
individuo corresponde, y sólo en su esfera peculiar y 
propia); en su confusión de la libertad con el poder; en 
su desconocimiento de que, no sólo el individuo es libre 
y capaz de derechos imprescriptibles, sino toda perso- 
nalidad, acabó por olvidar que la libertad no es un fin, 
sino una condición necesaria (se es libre para algo), y, 
lo ¿que es bien triste, que el ciudadano, el hombre que 
puede elegir un representante, aún no ha sido emanci- 
pado por completo, que todavía falta mucho camino que 
recorrer para que deje de ser un hecho el despotismo. 

Ain no es el hombre libre; aún gime bajo el yugo 
del impuesto indirecto, de la exacción injusta, de la des- 
amortización ciega, del salario mezquino. de la propie- 
dad falseada, de la concurrencia mercantil desigual, de 
la injusticia irritante. 

Sujeto por el hambre y la ignorancia, como lo estuvo 
a la glcba por el látigo, aún se rinde dócil al capricho 
del gobernador o del cacique, a la avaricia del propie- 
tario o del usurero, a la venalidad del magistrado, á la 
concupiscencia del burócrata. No cede ya a la argolla, 
ni al garfio, ni a la rueda; pero sucumbe al hambre, que 
despedaza, como aquél, sus entrañas, cuando no al fusil 
del soldado que, en nombre de esa libertad tan calum- 
niada, le impone la voluntad de los más audaces. No 
ceden ya, es seguro, la doncella o la madre a la vergon- 
zosa violencia feudal; mas ríndise a la dádiva subyu- 
gante que alivia su miseria, a la corrupción del vicio 
escandaloso, al qe lastimero de los suyos que piden 
el sustento que les falta. No siente el campesino tortu- 
rado su cuerpo por la tralla del capataz, pero abdica su 
voluntad sumiso a quien sabe domarle con la usura, el 
laudemio, la vejación constante que le precipita en la 
indigencia, No es libre aquel que implora pan para sus 
hijos; no es libre quien en vano solicita justicia, deman- 
da instrucción, exige igualdad; no es libre quien ya 
sabe que solamente puede abrirse ancho camino, sacri- 
ficando, en aras del egoísmo ageno, los despojos de su 
racionalidad J su virtud. 

Pero allí donde, desceñida y sangrienta, te he visto 
encadenada al carro de los ar cubierta con la 





sable del déspota o el odioso cuchillo del convencional; 
allí donde te contemplo hollando las franquicias muni- 
cipales, el sagrado de la familia, los derechos mismos 
del ciudadano, cuya esplendorosa bandera paseaste qe 
el mundo atónito, allí donde pretendes hallar justifica 
ción a la miseria, última forma de lá esclavitud odiosa 
que envilece y degrada; allí donde te veo cual meretriz 
infame vendida al oro y a la corrupción, allí aparto de 
tí mis ojos con horror y la conciencia me finge una voz 
augusta y solemne que me grita: ¡No; esa sombra fatí- 
dica y repulsiva podrá ser delirante engendro del libe- 
ralismo doctrinario; pero no es, no pudo ser la santa, 
la inmaculada, la redentora Libertad 





ANTONIO ZOZAYA. 


(1) Acerca de los vicios del parlamentarismo, pueden consultarse 
las obras de Russell, Blackston, Summer, Maine, Lavelaye, Minghetti, 
Majorna. Mosca, Prius, Azcárate y Posada. 




















zo de pan. . 


uncionarios públicos. 


máscara del poder, alzar sobre tus ao el omiroso : 


Sobre educación integral 


¿Estamos de acuerdo ? 


Me fué altamente simpático leer en el 
número anterior de este periódico el ar- 
tículo titulado «Por la libertad del niño» 
de Sebastian Faure. 

Seguramente, cuando la redacción de 
este periódico desidió reproducir dicho 
trabajo, lo ha hecho por estar de acuerdo 
con él. El solo pensar que debe ser asi, 
me ha llenado de satisfacción. Al fin 
tenemos periódicos anarquistas defenso- 
res de la educación integral. Y hablo 
de los periódicos, en plural, porque, 
como ahora /.a Batalla otra vez lo ha 
hecho El Hombre, llegando a esta con- 
clusión: «El niño no pertenece ni a sus 
padres, ni a su maestro, ni a la iglesia 
ni al Estado, sino que se pertenece a 
sí mismo.» 

No fueron inútiles las polémicas habi- 
das sobre este asunto desde la revista 
Infancia y otros periódicos que apare- 
cían en otra época. Ojulá los periódicos 
actuales, convencidos de la bondad y 


necesidad de la educación razonada y 
científica, sigan propagando esas ideas 
hasta hacerlas carne en sus lectores. 

Si bien actualmente la Liga Raciona- 
lista no despliega actividad visible, por 
la falta de un núcleo entusiasta y cons- 
tante, es de esperar que algún dia re- 
surgirá más fuerte, pues se habrán uni- 
formado criterios y formado conviccio- 
nes sobre tan importante problema como 
lo es el de la educación del niño. 

Es necesario insistir mucho sobre la 
libertad del niño; hay que defenderlo 
como defendemos la de los adultos, 
como defendemos la justicia. Y así el 
pueblo sabrá responder unánime, como 
respondió cuando un proyecto de ley 
liberal pretendía convertir a los niños 
en soldados y a la escuela en cuartel... 

Formando conciencia sobre lo que 
significa un niño y cuales son sus de- 
rechos, los padres, poco a poco, irán 
alejando a sus hijos de las escuelas en 
las que se inculca religión, patriotisimo, 
militarismo, y todo aquello que el niño 
no puede razonar ni discutir. 

Una cosa es inculcar y otra es enseñar. 


Los niños, en la edad de compren” 
derlo, deben conocer lo que es religión, 
patria, anarquismo, socialismo etc., pero 
nadie tiene derecho de aprovecharse de 
su debilidad y falta de experiencia para 
inculcarle lo que a él le ¡parezca mejor. 
Para este caso, lo único que el niño ne- 
cesita para la formación de su criteriv 
personal, es saber pensar, saber razonar, 
saber analizar, saber deducir por si 
mismo.  ' 

Conseguir que el niño piense, dentro 
de la más amplia libertad, es formarle 
el carácter y la voluntad. Quien tiene 
el hábito de razonar y de llegar -a con- 
clusiones con criterio propio, tiene tam- 
bién valor y no teme a amigos'ni a ene- 
migos. Porque son' sinceros no temen. 


Hombres sinceros es lo que deben de- 





ideas afines como opuestas. 
OCTAVIO TAMOINE. 
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Por las ideas nuevas 


Difundid «La Batalla> y «El. Hombre» 





sear los anarquistas, tanto para tener 





aretes 








¿A 0 , : ; : a 





+ La Anarquía y la Revolución 
a “Detididamente, hay en el campo anar- 
vo quista, varios conceptos sobre nuestro t(- 
3 tulo. 
SS A Unos hacen de la Revolución la santa 
Mestrucions de las materialidades y mo- 


% 


ralidades viejas, y sublime creadora en: 


la tierra, de los goces y felicidad del hu- 
mano 

Otros declaran- con mucha lentitud, 
cual si midieran las palabras, que la re- 
volución no es necesaria, y más aún, 
afirman que no se hará, y que la acción 
anarquista debe realizarse exclusivamente 
en el cerebro y el corazón del hombre. 

Ante la soñadora declaración de los 
primeros, expongo: que no solo a la Re- 
volución debemos confiar el porvenir del 
hombre, sino que también es necesaria 
la obra educadora, la obra de desperta- 
miento de la conciencia individual, y por 
lo tanto la anulación de los prejuicios 
que atan al hombre al actual estado de 
cosas. 

Muchos habrá que creeran que mi 
concepto es conciliador, pero no, se equi- 
vocan. Mi concepto es combativo para 
todo aquello que creo errores y atirma- 
ciones impensados. 

La Anarquía no es idea de un más 
allá 'torjado en el uunque de mentali- 
dades enfermas, sujeto a condiciones es- 
tablecidas de antemano, ni tampoco la 
exclusividad de la incesante evolución. 

La Anarquía es idea de una vida me- 
jor que la que llevamos, una vida en la 
cual las inclinaciones y aspiraciones del 
individuo, sean respetadas por los demás 
y que la iniciativa ¡iudividual tenga el 
eco necesario para la consecución de 
medios mas elevados para percibir, sen- 
tir, y vivir la vida, sin murallas que la 
empequeñezcan, ni fuerzas retrogradantes 
que la detengan. 

Y si «la Anarquía es tendencia de pe- 
renne avance y superación. debemos ad- 
mitir que la idea de Revolución marche 
al par que ella, complementándose, por 
cuanto la revolución es tendencia de su- 
peración y avance, puesto que implica 
la conquista de la independencia econó- 
mica, la anulación de la diterencia de 
clases, causa única de los males que 
cargamos sobre nuestras espaldas de ex- 
plotados. : 


«La idea anarquista no es determinada 
por la opresión, ni porel hambre, ni aun 
por el dolor.» A este párrato se contesta 
con un pensamiento de Armand, que 
dice así: El primer anarquista fué sin 
duda, el que deltberadamente reac- 
cionó contra la opresión de otro indi- 
viduo o de una colectividad 


Si + Anarquía es idea de una vida 
superior» forzosamente tiene que haber 
sido determinada por la vida llena de 
sufrimentos que llevamos, la que ha he- 
cho nacer en el cerebro humano, esta 
idea de la construcción, sobre los escom- 
bros de la vieja sociedad derrumbada 
por la piqueta de los hombres libres, de 
una sociedad, donde no haya amos y ex- 
clavos, donde la vida toda, sea un canto 
a la igualdad, a la Fraternidad, a la jus- 
ticial 

La «Anarquía no destruye nada de lo 
que han construido los siglos». Del pe- 
renne batallar con los prejuicios, «cons- 
truidos por los siglos», ha de partir la 
irradiación de la nueva mentalidad puri- 
ficada, brillante, explendorosa cual un 
sol. 


La «Anarquía no necesita destruir para 
brillar, bástale construir arriba de los va- 
tores viejos, una mentalidad nueva... 

¿Puede construirse un nuevo edificio 
sobre otro caduco y derruido, cual lo es 
la mentalidad humana, preñada de vie 
jos prejuicios, y estercotipadora de los 
mismos innobles sentimientos, en las pá- 
ginas en blanco, de un blanco puro, del 
libro del ser (1) de las generaciones 
futuras? 

Nos toca a los anarquistas, a los que 
nos sublevan las injusticias y las miserias 
que vemos, a los que tenemos la sangre 
ardiente de la juventud, y el pensamiento 
sano, libre de prejulcios y convenciona- 
lismos, nos toca, decía, luchar, luchar 
contra la opresión del tirano, del mons: 


truo que tiende sus garras arrebatando a | 


la vida las flores de jardín, para sem- 
brar por doquier la simiente del bien y 
encaminar por las sendas de la Luz, a 
los hombres que cargan juntos con nos- 
otros, el gran peso de la injusticia social ; 
realizar nuestra acción anarquista en el 
cerebro y el corazón del hombre, para 
arrancarlo así de las garras del prejuicio 
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y de la ignorancia, y lanzarlo a la ideo- [actividad humana, unidos por el sublime 


logía individual. 

Y luego, cuando despierta ya la con- 
ciencia popular, cuando el corazón huma- 
no haya arrojado de sí, las ligaduras que 
lo atan e imposibilitan para manifestarse 
libremente en todos los órdenes de lá 








y elevado lazo de la solidaridad, dare- 
mos el golpe 'de gracia al actual estado 
de cosas, y no será por otro medio que 


por la Revolución. 
JuLio RANVEL. 


(1) Str, verbo, no substantivo. 


Del error neogeorgista 


Entre las varias cosas que están 
de moda—las escarapelas en las sola- 
pas de los fátuos, el «yum yum» en 
el paladar de lus cursis, etc. etc., está 


el neo-georgismo en el pico locuaz |: 


de los «nobistas del reformismo eco- 
nómico. 

Unos por ignorancia, otros por car- 
didez y por pícaros los más, ya €es- 
tán dando lugar a que los anarquistas 
se ocupen de tan loado proyecto y 
que divulguen sus efectos, que hagan 
conocer sus resultados como un re- 
miendo más, mal hilvanado y de re- 
sultados nulos, que se pretende pegar 
aesta sociedad que al decir de Faure, 
es un zapato viejo que no tiene com- 
postura. 

El georgismo nace del mismo prin- 
cipio falso que nació la teoría de 
Malthus. Ambos partidarios creen con 
f”'erón que la tierra en que vivimos 
ca un testro enorme en donde todos 
los a.ientos están ocupados, y por lo 
ianio. Jos que lleguen después, no 
podrán .entarse al gran banquete de 
la vice, Solo se diferencian los unos 
ce lor otros, en los remedios que 
p-e entan para el ma); mientras que 
lo” wralusianos quieren limitar la pro- 
ce eación para que así todos quepan 
e1 el .imbólico teatro, los georgistas 
optan por la construcción de más 
asientos para que todos cuantos lle- 
guen tengan allí su correspondiente 
localidad. 

Más ese teatro parabólico del sabio 
orzdor es una notable insensatez. 

Parten, por lo tanto, las dos teorías 
de un error fundamental. Pero ahora 
ro haremos fuerza para ,comhatir el 
c «or de los discípulos del autor de 
«Ev ayo de la población;» queremos 
de. cargarnos a plomo sobre los par- 
“durios del impuesto único ya que 
to consideramos ineficaz en su apli- 
c ción, que nos resulta la cantinela 
”.2"sa de aíanarse en reformar aque- 
No que si se quiere mejorar no ad- 
me reforma alguna. 

Dicea los propagandistas del im- 
proto único, que, sometiendo a los 
p op'c.rios de la tierra inculta al pa 
so del impuesto de su propiedad te 
re p, exitos, los latifundistas, se 
ve ¿1 forzados a hacerla trabajar, 
y dedo :en, por consecuencia, que en- 
vo cos hebrá más ocupación y más 
p ocu:.0. Es decir, que según ellos, 
vw. y mi cria porque hay poco trabajo 
y poco producto. ¡Craso error que 
con»'rman aquellos pueblos que tra- 
bajando siempre carecen de todo! 
Burla infame que constata la acción 
de las miles de toneladas: de trigo 
que anualmente se tiran al mar. 

Por otro lado no deja de ser ca- 
pichoso el afirmar que el tal im- 
puesto ha de forzar a los terratenien- 
tes a arrendar la tierra a quien la 
cultive; yo aprecio que no faltaría 
quien pagaría dicho impuesto aún en 
s: crificio de su bolsillo sin hacerla 
producir: ¡Es tan derrochador el ca- 
pitalista! 

Tento aquellos los cuales pretenden 
h: ar el mal de la sociedad en el au- 
aronio de la población, como los otros 
lor cuales quieren remediarlo hacien- 
do que se cuitiven más campos y que 
se explo.en más minas, son víctimas 
de un error flagrante que trataremos 
en h:cer visible. 

Peréceros mentira que hombres de 
jnieligencias claras atribuyan la cau 
sa de la miseria al poco producto de 
los pui,es; parécenos mentira que 
c ¿e razorar pueda caer en cerebros 
de ur relativo desarrollo. Y este ab- 
vv Co, vin embargo, es el que noso- 

o” acusamos a los propagadores del 
¡»pue ¿0 único, que ¿se han entusias- 
n: do.con su proyecto que solamente 
b vá aumentar las cosechas de los 
e. mpos y los metales de las minas 
en viempos en que la plétora de pro- 
doctos ha engendrado una guerra 
monstruosa que servirá de sangría a 
la sociedad capitalista. 





Las leyes principales que rigen 
nusttra sociedad burguesa, exigen 
im»e 'ativas, que todo capital produz- 
cu én/erds; el trabajo. salario y la tie- 
. renta. Esto es una injusticia, cuyo 
cumbio constituye, no una reforma, 
perio que ellas nunca buscan hasta 
p.-opo-ciones tan hondas, sinó una re- 
voivción que proclamando la sobera- 
ri. de los únicos factores tierra y 
: «bajo, riegue el capital, niegue tal 
interés que es arbitrario, que no 
es ms que el producto del trabajo 
no pegado, el producto robado. 


Mientras tanto, pues, sea conside- 
redo el capital como, un factor nece. 
sio pera la producción, mientras 
exi iun zánganos en la curia, en la 
iale.iy y en el parlamento; intérin se 
mantengan ejércitos ' permanentes de 
verdederos parásitos; durante el tiem- 
po que haya vividores que derrochen 
¡An ioso, sin nada próducir; entre tanto 
el privilegio coloque a unos en la po- 
sib"d. d de vivir holgando y a otros 
en la imprescindencia de sudar y llo- 
vo*; mientras tanto, la injusticia se- 
gui“á reinando; habrá víctimas y vic- 
do: jos; el producto de la tierra no 
ve, de quien trabaje.—Y contra esta 
maldad, no se dirige el impuesto úni- 
co. Quienes lo propagan, siguen en- 
valzando la hegemonía militar, la 
hezemonia del Estado y todas las 
hegemonías. 


Con o sin tal impuesto, el que pro- 
duzca continuará trabajando para in- 
numerables entidades improductivas ; 
de la ¡ierra y del trabajo saldrá la 
fuente productora que nutrirá la men- 
tira de la Iglesia, del Estado y del 
Capital; y el productor seguirá reco- 
ciendo su mísero salario, salario de 
erclavo, de hambriento. ¡Qué importa 
que naya más trabajo! Después de 
todo, el porvenir de la humanidad no 
cu en transformarse en camello ni 
en hormiga. ¿Que con la abundancia 
de lu producción se hará la vida más 
esovómrica? Niego. tal premisa. He 
abí el error de los que desconocen 
lar ¿9 ¡monías que Sirven de pedestal 
a la vociedad capitalista. Basta para 
ro..".r que la miseria no tiene sus 
us. en la pretendida escasez de 
cumpos cultivados y de minas explo» 
tad, hacer mención de algunas es- 
wd cas de procedencia autorizada. 

H. y en el Amazonas plátanos para 
me viener a dos humanidades (Godoy); 
b. ou un cadáver y una roca para 
producir un huerto (Moleschot); se 
2 «im. que una tonelada de carbón 
produce energía, es decir, fuerza tanta 
como la que pudieran crear cuarenta 
mil hombres en el término de un día 
de diez horas (Wilson); al hombre le 
basta un pedazo de terreno del tama- 
ño de un pañuelo de bolsillo, para 
producir su alimento (Nordau); es su- 
ficiente el valor del escremento huma- 
no para producir el alimento (Bebel). 

Siguiendo así, bien podríamos hacer 
pesado y monótono, a fuerza de amon- 
tonar juicios ajenos que constatarán 
que para satisfacer las necesidades 
de la humanidad no es necerario 
transformar al globo y al hombre en 
hortalizas; pero es bueno atender 
también a la forma cuando lo único 
que se sacrifica es la redundancia 
cansadora y antiestética, 


Erran, pues, los aduladores del im- 
puesto único; el hombre no se reme- 
dia así como ellos dicen; trabajando 
más! El hambre que tiene demacra- 
dos a los pueblos se remedia simple- 
mente comiendo; comiendo lo produ- 
cido que atesta almacenes, bodegas y 
emporios de un porcentaje inmenso. 
Se remediaría el hambre devolviendo 
a los productores todo el monopolio 
hecho por ún robo que una constitu: 
ción social ignominiosa ha legalizado 
y consentido. 

Y mientras tanto estos parásitos 
que viven del trabajo como chupóp- 
teros, chupando y sin producir, no 


queden eliminados para siempre, el 
que coloniza, el que trabaja la tierra, 
seguirá sometido a la labor de sudor 
y penuria, y de su frente saldrá la 
sopa buba para el Estado, para el 
Ejército, para la Iglesia, y, en fin, para 
cuantos viven de un impuesto único 
o de un múltiple impuesto. 

En conclusión: no creemos en la 
bondad del impuesto único; negámosle 
toda virtud de mejora. Consideramos 
que ya bajo la forma de muchos im- 
puestos o bajo el nombre de impuesto 
único, la sociedad burguesa recabará 
del trabajo, para mantener la holgan- 
za del capital, «lel Estano y anexos 
los medios que posibiliten una vida 
de fausto y opulencia, de derroche y 
orgía. 





TeóriLo DúcriL. 


PERMANENTE 


La policía de la ciudad de 
Montevideo, en particular la 
sección de Investigaciones, cas- 
tiga y tortura a los delincuen- 
tes presuntos o efectivos, para 
arrancarles, por la fuerza, de- 
claraciones arbitrarias o incier- 
tas, valiéndose de la impunidad 
de sus cargos. La Cárcel Co- 
rreccional y la Penitenciaría, 
tienen infinidad de- víctimas 
que afirman, y lo prueban en 
todos los casos posibles. Los 
jueces instructores se muestran 
indiferentes cuando no abierta- 
mente encubridores. La prensa 
toda se niega a tener en cuenta 
las denuncias, sometiéndose a 
indicaciones policiales. 








La canción de un loco 


¿Queréis escuchar mi canción caballe- 
ros? Yo estoy loco; de muy jóven perdí 
la razón. La perdí al soñar en un mundo 
más justo; desde entonces yo canto, canto 
mi ilusión. Escuchad, yo os diré el cantar 
de mi sueño, (Escuchad, escuchad). 

Yo estoy loco. . 


He soñado en un mundo sin crímenes, 
sin Dios,!sin miserias, sin misticismos que 
atrofíen al hombre, sin alcoholes que le 
embrutezcan. He soñado con una tierra 
libre, sin amojonamientos, sin vallas, sin 
fronteras en una humanidad sin tiranos, 
sin ejércitos, sin armamentos; una huma- 
nidad de hombres libres, fuertes, instruí- 
dos, sinceros, que amen al trabajo, que 
adoren al amor. Yo amo la fuerza cuando 
vence a la fuerza cuando es rebeldía, 
cuando es destrucción; destrucción de 
lo viejo, lo ruin, lo que estorba, de lo 
que lleva a las almas tristezas asfixiante, 
de lo que escalda los ojos, de lo que 
hace temblar en las manos, de lo que 
hace que el hombre maldiga la vida; la 
ley, el salario, la cadena, la esclavitud, 
Yo amo el amor. El amor sano y ueno 
que engendra más vida. El único Dios. 
Yo odio a los cuerdos. Escuchad como 
obran y piensan los cuerdos; su cordura 
es el mal, su cordura es infame, su cor- 
dura es contraria: a lo alegre y lo justo. 
¡(Escuchad, escuchad). No ha salido el 
¡sol y la legión, miserable y hambrienta, 
se dirige a la mina. Su dolor es igual 
al de los antiguos esclavos. Lo saben y 
van Tienen valor para morir por la roca 
aplastados, y les falta valor para rebe- 
larse ante el mal. Los cuerdos son :0- 
bardes: o roban o se dejan robar. Legiones 
de cuerdos comio éstos, van todos los días 
al taller, a los campos, al mar, repitiendo 
una súplica miserable y canallesca. ¿Quién 
compra mis brazos, quién me quiere explo- 
tar? Y los accionistas de corazón de hie- 
rro, los ricos sibaristas se sumergen en 
el goce de una vida sin sombras, con 
placeres inauditos de un refinamiento 
oriental, sacando los millones del dolor 
ageno. Por esto, yo, loco, aborrezco a 
los cuerdos. Su cordura es el mal. Salen 
toulos formados, preparados con todas 
las armas, del viejo cuartel. Inventaron 
la idea mezquina de la patria, y por ella 
van a morir y matar. ¿Hay algo más 
ridículo y más trágico que esto? Con- 
testen los locos; a los cuerdos no los 
quiero escuchar, porque hasta siendo 
esclavos, hablan de independencia y 
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mencionan banderas y recuerdan la vieja 
mentira que llaman honor. 

(Escuchad, escuchad ). El templo está 
iluminado con resplandores de incendio, 
con las luces de un bosque de cirios; 
la gente de gala, llena la nave central; 
el órgano, poco a poco, va apagando 
sus voces; la fiesta acaba ya. Se abre 
una verja de dorados hierros, y en direc- 
ción al claustro se ve caminar una linda 
joven que huye de la vida, una niña her- 
mosa con cara de sol. ¡Cobardes, co- 
bardes ! ; 

Estos son los cuerdos, sin amores, sin 
vida, sin ideal, sin valor. 

¿Y para toda esta escoria se sacrifi- 
can los héroes ? ¿Para toda esta escoria 
no hay redención? Escuchad, escuchad 
mi cantar, caballeros. 

Yo amo la vida para todos libre, para 
todos igual. Yo amo el trabajo” sin amos 
que lo hagan maldito, el amor sin dinero 
que lo prostituya, la verdad sin curas 
que la mistifiquen; la justicia sin más 
leyes que la ley natural. Yo soy loco: 
señores. De muy joven perdí la razón; 
la perdí al soñar en un mundo más justo ; 
desde entonces me paso los días ento- 
nando mi loco cantar... ¡ Cuán sublime 
sería un mundo de locos como éstos! 
¡ Cuán ruin es el mundo de los cuerdos 
de hoy! 


ÁDOLFO EL CARRILEÑO, 





Notas y comentarios 


Desde que en la Argentina, se han 
acaparado de las riendas del poder 
los radicales... están pasando cosas 
fabulosas. 

En el territorio del Neuquén, donde 
había un jefe de policía poeta y lite- 
rato, han muerto aleyosamente a un 
honrado periodista. 

Como es tan vulgar eso de matar 
periodistas en países ciyilizados, como 
el vecino, nadie se hubiera ocupado 
en dar transcendencia a la cosa, y 
todo hubiera terminado con un grito 
allá y otro aquí; pero lo que ha de- 
jado insepulto el asunto, y que nos: 
llama la atención, es que, en la vecina 
orilla no haya jueces para averiguar 
como han 'pasado las cosas en ese 
asesinato ! 

Y decimos que no haya jueces por- 
que todo un señor ministro se ha 
trasladado personalmente al Neuquen 
para dirigir y llevar a cabo la inves- 
tigación ! 

De manera que al paso que allí 
marchan, no será extraño que, si el 
señor Gómez —ministro del Interior 
en el país vecino —no averigua o 
saca nada en limpio entre esas aguas 
turbias, se vaya el mismo don Hipó- 
lito para reivindicar los fueros de la 
justicia burlada ! 

Ya veremos en que para tanto celo! 

La Cámara de Diputados de Fran- 
cia ha votado por unanimidad un, 
proyecto, mediante el cual «El Estado» 
pagará los desperfectos causados por 
la guerra en las casas y propiedades. 

Naturalmente, que ese pago se hará 
de rentas generales !... 

Ya sabemos de donde salen las 
rentas y quienes son los propietarios, 
y sabemos sobre qué espaldas caen 
los impuestos y las contribuciones; 
quienes son los que producen y quie- 
nes gozan con el proyecto. 

Han hecho bien en la Cámara 
Francesa en hacer que «el gobierno» 
pague los vidrios que lus «alemanes 
han roto a cañonazos!... 

Veremos quien pagará las piernas, 
los brazos y demás miembros inútiles 
de los mutilados! 

. Por España aseguran que días pa- 
sados han atentado contra Romano- 
nes... 

—Sít... 

—Informando el ministro de la Go- 
bernación en Madrid, que dicho ase- 
gurar es debido a que, viajando en 
tren el señor Romaunones, hallaron en 
la vía férrea dos... 

—Bombas?... 

—Nó! Dos trozos de madera! . 

—Que atrocidad!! 

—Y que barbaridad... si llega a 
eddie la madera! 

—¿Y qué me dice también del aten- 
tado contra Alfonsito? 

—¡Bah! de esto mejor no hablar... 


E. NiGMa. 











LA BATALLA 








James Guillaume 


A una edad bastante avanzada — no 
menos de setenta años — dejó de existir 
tal vez el último de los que, junto con 
Bakunine, Marx, A. Lorenzo, Fanelli y 
otros, dieron vida a la famosa «Interna- 
cional», que tanto dió que hacer a los 
gobiernos de Europa. 

Amás de eu obra periodística, que fué 
buena y fecunda, dejó una obra escríta 
en cinco tomos «Historia de la Interna- 
cional», y recopiló los trabajos disemi- 
nados de Bakounine, dándolos a publi- 
cidad. 

Ultimamente vivía en Francia, en don- 
de estaba casi retirado del movimiento 
revolucionario. 





Dios... 


Nuestros antepasados, careciendo de 
un espiritu analítico, debido al poco de- 
sarrollo del cerebro humano, para con 
los fenómenos naturales, atmosféricos o 
cósmicos, como ser: el raya: el trueno, 
erupciones volcánicas, etc., han recurrido 
a medios más adecuados para su enten- 
dimiento, creyendo que tales fenómenos 
eran una emanación divina, creándose 
al mismo tiempo la figura de un Dios 
omnipotente al cual más tarde la Biblia, 
le atribuye modalidades sobre-humanas 
y de haber sido él, quien «hizo» el pla- 
neta Tierra. 

Muchos dioses han sido inventados des- 
de los tiempos primitivos, los que a me- 
dida que la ciencia camina con pasos 
agigantados en busca de nuevos horizon- 
tes de luz para la humanidad, los idolos 
han ido desapareciendo, entre ellos Dios... 

Se han levantado por todo el universo, 
grandes y lujosos templos en nombre de 
ese Dios, donde los santos ostentan en 
sus trajes adornados de oro y brillantes, 
grandes riquezas, mientras que en las 
puertas de esos antros de corrupción, 
niños, ancianos y mujeres, mostrando sus 
arapos y sus rostros demacrados por la 
miseria y el dolor de la miserable vida 
que han llevado, tienden las manos im- 
plorando caridad, para con ese óbolo 
saciar sus estómagos hambrientos. 

Grande y encarnizada ha sido la lucha 
entre deistas y ateos, llegando los pri- 
meros a quemar, ahorcar y martirizar a 
los segundos, siendo ésta la página más 
horrenda de la religión, en los anales de 
la historia universal. 

¿Quien de los grandes astrónomos, que 
investigan el espacio con sus grandes 
aparatos telescópicos, puede darnos no- 
ticia de haber visto a ese Dios? Ninguno. 

¿Puede un ser humano, con sus facul- 
tades normales, creer en un Dios divino 
e invisible? No. 


CLARIN LIBERTARIO. 





Dónde están nuestras fuerzas? 


Un amigo, que en otros tiempos fué 
elemento activo en el campo anarquista 
y que se había ausentado de la capital 
por un período de varios años, pre- 
guntábame días pasados, sobre que se 
habían hecho todos aquellos jóvenes, 
que llenos de entusiasmo, parecían 
poseídos de una fuerza irresistible 
contra el actual órden de cosas. 

Por más que yo insistiera en que se 
hallaban dispersos en centros y socie- 
dades, él me aseguraba que no, que 
él había recorrido esos lugares y no 
hallaba sino uno o dos sin muestras 
de actividad, sin iniciativas, sin el amor 
por el ideal cono se hacía antes. 

Y en verdad, yo me había habituado 
a ver nuestra propaganda marchando 
a paso de tortuga, sin una preocupación 
seria por la finalidad ideal que per- 
seguimos. 

Muchos de los viejos militantes han 
confundido la acción anarquista y se 
han dedicado a apoyar una política 
gubernamental con una pálida tenden- 
cia reformadora. Este es un síntoma 
de cansancio y de desviación que 
perjudica a la juventud. Hoy se estudia 
poco y se piensa menos 

Hay cantidad entre los que muestran 
conservarse íntegros y que en sus fue- 
ros íntimos no están muy seguros de 
la eficacia de la obra revolucionaria 
en ideas y por eso les falta empuje y 
valor; por eso no hacen nada y apenas 
si siguen alguna inicitiva que surge 
aislada sin fuerza y sin entusiasmo. 

Por eso ese amigo, que quería ver 





a nuestra juventud en los centros y 
en la calle haciendo obra anarquista, 
con miras a la abolición de la pro- 
piedad privada (cosa que no hará 
ningún gobernante), veía a muchos 
desplegando increíble actividad en los 
cafés, jugando, hasta la madrugada, 
al billar, a las barajas, a la dama, etc. 
etc.. o simplemente perdiendo el tiempa 
en conversaciones insulsas., 


- Ya no se piensa, ya no hay amor 


por la causa de la transformación social 
como en otro tiempo. 

Parece que un par de leyes de ca- 
rácter social, que no modifican el 
estado actual de cosas, han contribuido 
a matar la confianza en la acción 
personal. Parece. 

León D'ARGENT. 


Hay un excesivo "pesimismo en el 
artículo del compañero León D'Argent. 
Si bien no le falta razón de que: hay 
quienes se encuentren enfriados, y de 
que hay quienes pierden el tiempo en 
los cafeces, es verdad también, que hay 
mucha juventud que lucha tenazmente 
por el ideal. 

Nunca como ahora. en Montevideo, se 
han visto la cantidad de' Centros de Es- 
tudios Sociales y grupos anarquistas que 
continuamente dan nuestra de voluntad 
y energía. 


Después, no debe de ignorar el com- 
pañero D'Argent, que la guerra europea 
ha contribuido notablemente en todos 
los órdenes de la vida: en lo ideal, 
comercial, industrial, en arte, en ciencia, 
etc., a detener el movimiento progresivo, 
circunscribiéndose, desgraciadamente, to- 
das las energías alrededor de la guerra 
europea, Sin embargo, todo esto no es 
una razón para conformarse, y que es 
necesario estimular en lo posible, como 
en tiempos normales, la actividad gene- 
ral en pro de nuestro ideal. 


N. de R. 





HOMBRES LIBRES: en las cár- 
celes de Norte América hay varios 
inocentes que piden solidaridad. ¡Pro- 
testadl 


ANARQUISTAS: Los presos Miltza 
Masonovitch, José Cornogonevitch, 
José Selimdt, Seun Scarlto, P. Maso- 
novitch, reclaman justicia Agitáos! 


OBREROS: Los compañeros del 
Norte piden vuestra solidaridad. No 
lo abandonéis ! 


TRABAJADORES: El gobierno nor- 
teamericano prepara otra vez las 
horcas contra varios obreros inocen- 
tes. Evitad el crimen! 








Gran pic-nic familiar 


El próximo domingo, 4 de Febrero 
en el Prado, frente al camino Perei- 
ra (al lado del puente), a total bene- 
ficio de la Federación Obrera Regio- 
nal Uruguaya y la Liga contra el Ser- 
vicio Militar Obligatorio.— Grandes 
atractivos todo ei día. 


PROGRAMA: Carreras de velocl- 
dad y de embolsados, carreras en tres 
pies, concursos de salto, en alto y lar- 
go; cinchada entre vegetarianos y 
carnívoros, piñatas diversas, carreras 
del huevo y enhebrar la aguja, para 
señoritas, canciones con guitarra por 
renombrados payadores, etc. 

Bazar -rifa, todas las cédulas pre- 
miadas; correo familiar, con un pre- 














Salía del taller: su paso corto 
Daba a su cuerpo rítmica armonía, 
Y el trausente contemplaba obsorto, 
Aquella flor de luz y de poesía. 


La linda obrera que, en sus veinte abriles 
Mostraba el germen de mujer hermosa 
Como muestra el botón en los pensiles 
El esplendor de la entreabierta rosa. 


Salía del taller: en la aurea tarde, 
Teñido el cielo dearreboles rojos 
De unsol de Octubre que entre nubes arde 
Al dormirse en la noche de sus ojos. 


Su andar ligero, de elegancia lleno, 
Apresuró de pronto, recordando 
La santa madre en el hogar sereno 
Detrás de la cristalera, esperando. 





Balance de la velada a beneficio 
de Simon Radowiski 


SALIDAS 


Alquiler del salón $ 6.00 

Pasaje de R. G. Pacheco » 4,20 

A e IN LIA . » 4.00 

Peluquero AS . » 3.00 

Programas, entradas, permiso 

y giros . ps EE » 3.05 

Carta certificada para 

«La Protest» . » 0,18 
$ 20:43 





ENTRADAS 


Donación del «C. Internacional $ 3,00 
Donaciones de los compañe- 





ros en la velada . . . . +. » 5.00 
Entradas vendidas . » 26.85 

$ 3185 
Entrada . $ 3485 
Salida Art FAUNA 
Beneficio total . . . . . » 14.42 





Nota: Debido a que algunos compa- 
ñeros no han entregado aún las entra- 
das que se habían hecho cargo, no se 
ha podido girar más que $ 11.09. 


LA LIBERTADA 


mio a la señorita que reciba mayor 
número de tarjetas; juego de sapo, 
muñecos y manubrios para gimnasia. 
Habrá también un buen número de 
hamacas, trapecios y argollas. 


Una banda de música amenizará la 
fiesta. Gran baile familiar. Buffet bien 
surtido, a precios económicos. Asa- 
dos de vaca y cordero al asador. Las 
familias pueden llevar sus meriendas. 

Entrada $ 0.10; menores, gratis. 


Tranvías: El 47 a la puerta; 46, com- 
binación 47; el 41,'42, 43, 44 y 49, a 
dos cuadras; el 2 en el Prado. 

En caso de mal tiempo se suspende 
para el domingo siguiente. 





La obrera del taller siempre explotada, 
En el salario, el libro y el vestido, 
Llevábale a la madre idolatrada 
El pan del Trabajo irredimido. 


Oyó las frases de lascivia ardiente 
Obsequio vil de juventud dorada, 
Despreciando, al pasar, indiferente, 
La canalla del oro, entronizada. 


Vibró en las losas la elegante obrira, 
Del paso corto el taconar sonoro, 
Mientras doraba el sol su cabellera ] 
Como una imagen con un nimbo de oro. 





Ciencia y Revolución 


Hace unos años, un diario de París, «La Petite Repúblique, con mo- 
tivo de la revolución rusa y la prisión de Gorki, abría una enqguéte entre los 
intelectuales franceses. — - 

He aquí la respuesta del doctor Roux, director del Instituto Pasteur : 

—¿Los acontecimientos de Rusia? ¿La prisión de Gorki? No sé nada; y 
lo siento mucho, pero no tengo elementos de apreciación. 

. —Sin embargo, la prisión de sabios y de literatos es un hecho. 

—Aquí, en el Instituto Pasteur, no se hace más que de la bacteriología. 
Si usted tiene necesidad de alguna noticia sobre este asunto, se la daré con 
0 po: pero sobre sucesos de Rusia, ni una palabra. Los ignoro por 
completo. 

Mr. Moissan, miembro de la Academia de Ciencias, no fué menos 
elocuente : 

—¿ Qué piensa usted de la prisión de Gorki? 

—No puedo responderle, 

—Se trata de una cuestión de principios: la libertad del pensamiento. 

—Soy mudo. 

—:¿Se basa su silencio en una opinión o en la incompetencia de sus cono- 
cimientos acerca de la revolución rusa ? 

—No puedo responderle; permanezco en mi laboratorio. 

—Pero, en fin, la actividad científica no impide a los sabios penetrar en 
otros dominios. 

—No tengo tiempo para ocuparme de esas Cosas. 

Prescindamos de las opiniones ¿de otros sabios comprendidos en la «en- 
quéttc», las respuestas de Roux y de Moissan pueden tomarse como modelos. 

¡Bienaventurados los sabios que nacieron en un país como Francia, donde 
la sangre derramada a torrentes por los revolucionarios de todas las épocas ha 
permitido un progreso científico que no existe en la despótica Rusia! ¡Bien- 
aventurados los que pueden dedicarse, con la tranquilidad de espíritu necesaria, 
a las investigaciones científicas, sin que la simple sospecha del tirano o la falsa 
denuncia del espía puedan transportarles, desde el fondo de sus laboratorios, a 
las heladas estepas de Siberia o los sombríos calabozos de la fortaleza de Su- 
liisselbourg ! 

$65 

Si miramos un poco la historia, veremos como estos hombres, que. no tie- 
nen tiempo de salir de sus laboratorios para ayudar a los oprimidos y alentarlos 
en la lucha contra los tiranos, han abandonado con frecuencia sus gabinetea de 
trabajo para mendigar la protección de los poderosos. 

Salomón de Caus, muerto en 1613, dedicó a Luis XIIl su obra «Les Rai- 
sons des Forces Mouvents», donde se muestra precursor de Papin. 

d William Harvey, el descubridor de la circulación de la sangre, dedicó «al 
más ilustre e inlomable príncipe Carlos, rey de la Gran Bretaña», etc., su famoso 
tratado «< On tne Heart and Blood». El pueblo inglés, que no creía ni ilustre ni 
indomable al rey Carlos, poco tiempo después lo llevó al cadalso. 

John Hunter, el fundador de la cirugia cientifica, dedicó «Al Rey» su gran 
trabajo «Inflammation and Gumeshot >», el fruto de cuarenta años de investiga- 
ciones. HE 

El físico Charles aceptó un asilo en las Tuilleries, donde le sorprendió la 
revolución. Aguijoneados por el deseo de justicia, los hombres del pueblo desfi- 
laron delante de la puerta del sabio. — «Este es el cuarto del hombre de los 
globos, dijo uno, pasemos: respeto a la ciencia ». 

El químico Lavoisier fué menos afortunado. Cometió la imprudencia de 
bmp Az laboratorio (no para tomar la Bastilla), y perdió la cabeza en 
a guillotina. 

Mouge, Lagrange, Laplace, Berthollet y otros fueron amigos complacientes 
de Napoleón, uno de los mayores monstruos que registra la historia de la huma- 
nidad. Algunos de entre ellos, Mouge y Berthollet, acompañaron al pirata en la 
expedición de Egipto, sancionando con su presencia el saqueo y el asesinato... 

¿Para ué seguir? Podríamos llenar muchas cuartillas. si lo creyéramos 
necesario, de las complacencias que tuvieron y tienen con los poderosos los 
hombres de ciencia, que con tanto desdén consideran las revueltas populares y a 
los revolucionarios, 

Seríamos injustos no reconociendo que, en nuestra época, si sancionan la 
sociedad actual con su silencio, se dignifican en un cierto grado. Esto no es un 
obstáculo para que Lord Kelvin aceptara tan grotesco título sin protestar del 
insulto, y Sir Henry Thompson, que fué. sin duda alguna, el creador de la espe- 
cialidad de vías urinarias, se enorgulleciera en sus Obras (véase « Diseases on 
the Prostata ) titulándose «cirujano extraordinario del rey de los belgas», ese 
rey-tenorio tan deteriorado en lo que a dicha especialidad se refiere. 

LS 


Pero si tocamos otro punto, nos vemos obligados a cambiar de tono y 
trocar las censuras en alabanzas. Porque estos hombtes, en la lucha por la 
verdad, como los revolucionarios en la lucha por la justicia, han sido admirables 
rebeldes, dotados de una tenacidad que para nosotros quisiéramos. 

No podríamos citar otro ejemplo mejor que el largo combate librado contra 
los partidarios de la antigua concepción geocéntrica y antropocéntrica, la revo- 
lución moral más grande que se ha realizado en la historia de la humanidad. 

La ventaja que sobre nosotros tienen, en marcha por la verdad, es la apli- 
cación falible de un método infalible, el método experimental, que más o menos 
tarde los conduce a su posesión. 

En el combate que nosotros libramos por ia justicia, que también es la 
verdad, carecemos de táctica y de método muchas veces, preciso es reconocerlo, 





hasta de sentido común No de otra manera se concibe que levanten todavía con 


[poro sus cabezas muchos espectros del pasado, que hace tiempo debían de 


haber desaparecido, y que rodarán convertidos en polvo el dia primero que pon- 
gamos sobre ellos nuestros puños. 
Y ina vez en posesión de la verdad, para obtener los resultados apeteci- 


¡Que pase la mujer, la que nos trajo | dos, la acción es directa, sin desfallecimientos, sin vacilaciones. 


El bello ideal de su poder fecundo, 
Como la Diosa excelsa del Trabajo 
Expandiendo su dicha por el mundo! 


F.C. A. 
Montevideo. 
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Otra: Para satisfacción de la colec- 
tividad, encarecemos la publicación 
de este balance, a los compañeros de 
«La Protesta». 

Otra: Hácese saber que las listas 
que circulan a beneficio de Radowiski, 
deben ser entregadas el 6 de Febrero. 

Comité de P. Anarquista. 


PENSAMIENTO 


¡Ah de ueblo! ¿Dónde están ya 
tus jefes? Tiende*una mirada atu 
alrededor: estás casi aislado, solo. 
Tus idolos se han postrado a los 
piés de otra divinidad: el oro. 


F. Pr y MARGALL, 


Alos suscriptores de “La Batalla” 


Participamos a nuestros suscriptores 
y paqueteros que, la causa de que el 
número pasado no recibieron muchos el 
periódico, fué debido a que los carteros 
estuvieron muy ocupados en la tarea 
de las elecciones. Pasado dicho apuro, 
volverán a distribuir normalmente la 


¿Que la montaña es un obstáculo al paso de la locomotora? ¡Vía librel El 
pico y la dinamita contra la montaña, hasta que abra sus entrañas de granito. 

¿Que la gangrena de un órgano pone en peligro todo el organismo ? Pues 
la cuchilla del hor ob que lo ampute. 

¡Si un sistema tan precioso nosotros lo aplicásemos en la sociedad actual 
contra todos los ebstáculos que se oponen al triunfo de la justicia ! 

¡Pobres D. Quijotes, que arremetemos contra los molinos de viento del 
privilegio, construídos con los materiales de mil siglos de injusticias, sin más 
armas que nuestra lengua y sin más escudo que nuestro entusiasmo ! 

bso 

¡Ciencia y Revolución] Los dos grandes factores de la civilización. La 
Ciencia iluminando con la antorcha de la verdad el camino incierto seguido por 
los hombres en la inarcha ascendente hacia el progreso; la Revolución barriendo 
todos los obstáculos puestos en ese camino por los insensatos partidarios del 
pasado, rompiendo las cadenas con las cuales lo3 tiranos de todas las épocas ¡nan 
maniatado al pueblo para arrojarlo después impotente en las garras de sus explo- 
tadores y verdugos, 

Hombres de ciencia, trabajadores silenciosos, investigadores de la verdad, 
no cerréis vuestros ojos a la verdad misma, cuando proclama la muerte de una 
sociedad monstruosa. . 

Revolucionarios, hombres abnegados, amantes de la justicia, en conformi- 
dad con los principios que profesáis, no cerréis vuestros ojos a la evidencia, pro- 
clamad el triunfo del brazo sobre la lengua, obrando en consecuencia. 

Unos y otros habéis seguido la misma vía dolorosa, y todos os habéis en- 
col re en el suplicio con Miguel Servet, encarnación de la ciencia y de la 
rebeldía. 

Unos y otros os encontraréis al final de la jornada y os daréis la mano 
sobre las ruínas de una sociedad destruida por vosotros, reintegrando a la espe- 
cie humana en las leyes evolutivas de la Naturaleza y comenzando una nueva 
etapa en la historia de la Humanidad, edad de oro por la que siempre han sus- 
pirado los hombres en medio de sus dolores e infortunios. 

En espera de tan ansiado día, que los hombres de corazón rompan la 
marcha, los revolucionarios, los precursores, los que van sembrando con sus 
huesos el camino que después han de recorrer los otros. 

PEDRO VALLINA. 


PICNIC PRO “LA BATALLA" 


Para el primer domingo de Marzo se organizará un pic-nic familiar a 
beneficio de nuestro periódico. : 

El lugar de la tiesta es frente al Prado, en el mismo lugar en que se 
dará este domingo 4 el pic-nic a beneficio de la Liga Antimilitarista y 


correspondencia. Asi nos lo prometieron. |la Federación Obrera R. Uruguaya. 
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TRIBUNA LIBRE 


Sobre federaciones anarquistas 


Los resultados de las federaciones 
anarquistas podríanse analizar desde 
dos puntos de vista: como factor de 
expansión a nuestras ideas, y como 
medio de convertir en acción nuestro 
pensamiento. , 

Por el momento, lo que .más inte- 
resa analizar por ser de actualidad el 
tema en Montevideo, es como factor 
de expansión de nuestros pa y, 
desde ese punto de vista, €s como 
deslizaremos algunas opiniones, para 
después irlas consolidando y amplián- 
dolas en números sucesivos, 

Toda federación, toda suma de fuer- 
zas, cualquiera sea ella la forma que 
se le quiera dar, tiende siempre a 
centralizar las energías anarquistas, y 
esto es siempre e inevitablemente, a 
expensas de la pureza y expansión de 
las diversas modalidades y tempera- 
mentos que animan a los componen- 
tes de una colectividad, que progresa 

recisamente porque a roto toda uni- 
ateralidad, dando vida a diversidad 
de tácticas de Juchas como variedad 
en la misma finalidad que se persi- 
gue. O 

Y no es, no puede ser cierto, que 
una federación no impedirá el libre 
desenvolvimiento de las agrupaciones 
eindividuos afederados, porque, la fe- 
deración, tiene por principal objeto 
sumar todas las fuerzas y, si cada 
agrupación quiere tener iniciativa y 


orientación propia, no puede sumarse | 
a las demás para hacer obra en co-| 


mún estando en discrepancia. 


No hay que olvidar -—y es bueno 
llamar la atención sobre este punto— 
que siendo nosotros hijos del ambien- 
te, forzosamente—y por más que nos 
hayamos esforzado en pulirnos—con- 
tamos con una gran parte de los de- 
fectos de esta sociedad, como ser: va- 
nidad, autoritarismo, simulación, etc. 
etc., condiciones éstas, que impedirá 
a todos aquellos que estén al frente 
de una federación anarquista, de obrar 
en forma desapasionada, sin desplan- 
tes y sin pretender erigirse en una 
autoridad moral sobre la colectivi- 


ad. 

Estos defectos señalados y que to- 
dos, unos más y otros menos tene- 
mos, es causa también que no siem: 
me serían los más conscientes y más 
ilustrados los que estarían al frente 
de nuestras entidades y sí, las más de 
las veces, los menos capacitados, los 
más osados, los que no tienen reparo 
en asaltar una tribuna como las co- 
lumnas de los periódicos, serían los 
dirigentes de la situación. 

e. 

Otros de los males de una federa- 
ción sería el estancamiento y desarro- 
llo de la iniciativa de individuos y 
grupos; pongamos algún ejemplo: al 
compónente de un grupo o el grupo 
mismo en conjunto, se le ocurre una 
idea que a ellos les parece muy rea- 
lizable y lo presenta a la federación, 
los cuales componentes, también por- 
que tienen sus puntos de vista, nu en- 
cuentran factible dicha iniciativa y lo 
mandan al tacho ¿que le resta de ha- 
cer a dicha agrupación? ¿Llevarla a 
cabo con sus propios recursos o pe- 
dir la ayuda de otras agrupaciones 

ue estén de acuerdo? En cualquiera 

e los casos la federación a bis 100 
cido con los trámites del caso el lle- 
var a cabo dicha iniciativa si es que 
con esa pérdida de eipo no ha he- 
cho pasar la oportunidad 
vida. 

ve. 

Una buena parte de militantes de 
nuestra colectividad no forman parte 
en ninguna agrupación en forma ofi- 
cial —sin dejar por eso de contribuir 
con su esfuerzo al bien de la causa— 
pues bien, estcs compañeros no ten- 
drían representación en dicha federa- 
ción, no obstante, no dejarían de ser 
afectados en su ps moral, si los 
componentes de federación incu- 
rrieran en deslices fácilmente de pro- 
ducirse. 


Una agrupación tampoco es repre- 
sentada eficazmente en el seno de la 
federación, porque: una entidad for- 
mada—pongamos por caso—por vein- 
te asociados, es representada por un 
delegado el cual, no siempre, puede 
interpretar el modo de pensar del 
conjunto, pero, aún admitiendo que 
fuera el reflejo del conjunto de la 
agrupación, el buen propósito de di- 
cho del ado quedaría anulado en el 
seno de la federación si el conjunto 
del comité federal no estuvieran con- 
testes en un asunto determinado, 


Pongamos otro caso: suponiendo 
que el comité estuviera compuesto 
por nueve delegados de otras tantas 
asociaciones, a una buena parte de di- 
chos grupos les EA anulada su 
voluntad, su modo de ver, en una 
proposición cualquiera que estuviera 
en debate, porque, resolviéndose los 
asuntos por mayoría de opiniones, 
u de hecho la minoría anula- 
da, sin el deseo o placer de ver rea- 
lizadas sus aspiraciones y las del con- 
junto de asociados que representa- 
rían. 

De modo, entonces, que quienes en 
resumen manejarían los asuntos de la 


















de darle 


colectividad PA vigilarían la orienta- 
ción y moralidad de nuestras ideas, 
serían solo'tres o cuatro individuos: 
¡una (ua minoría dominando el con- 
junto 


.* 

*. 
Ce ut argumentando, aun abu- 
sando de la paciencia del lector. ¿Por 


qué apareció el periódico «El Hom- 
bre»? Ni siquiera hay lugar a supo- 
ner que fué con el objeto de comba- 
tir La BATALLA, sino con el evidente 
propósito de llenar una faz más de la 
dió ir de dar otra amotividad, 
un colorido diferente porque diferen- 
tes son los temperamentos de los que 
hacen ambos periódicos. Sin embar- 
go, si se hubieran unificado las fuer- 
zas de ambos periódicos, como al prin- 
cipio algunos querían, hubiera sido a 
expensas del desarrollo libre de am- 
bos temperamentos y en perjuicio de 
las ideas, porque, muy probaeblmente, 
el «chiquero» tendría que resultar 
chico para todos y el resultado final 
sería la desaparición de los dos pe- 
riódicos. 

¿El no haber centralizado todas las 
fuerzas alrededor de La BATALLA fué 
un mal? Al contrario, todo un benefi- 
cio, porque los que rodean a ambos 
paladines se esfuerzan en dar vida 
cada cual al hijo de sus desvelos sin 
obstaculizarse en lo más mínimo y sí, 
más bien, ayudándose mútuamente 
como corresponde a los que luchan 
con amor por la causa de la justicia 

SÍ 
seo 

Es un error creer que sin pacto, sin 
federación, los anarquistas no nos ayu- 
damos mútuamente; habiendo concien- 
cla, los individuos sin preguntarse de 
donde parte una iniciativa prestan su 
ayuda si es que tal llamado responde 
a su agrado, No hay más que fijarse 
en los últimos pic-nic realizados tanto 

ara La BATALLA como para «El 

ombre » como gran parte de compa- 
fieros acudieron a prestar su ayuda 
en forma desinteresada y sin pertene- 
cer a las agrupaciones aludidas. Y 
como pasó con los pic-nics, ha pasado 
con otros actos organizados por dife- 
rentes agrupaciones en que la colecti- 
vidad acudió presurosa a dar vida 

con su presencia. 
¿Qué muchas veces la colectividad, 
los grupos y los individuos no res- 
ndieron a determinadas iniciativas? 
Es cierto, pero fué debido a que la 
iniciativa no habrá agradado o que 
en ese momento determinado ten- 
drían otros asuntos a resolver o, sen- 
cillamente, no estarían dispuestos a 
trabajar. Y, existiendo estas causas 
arriba señalado  ¿podríanse anular 
existiendo la federación o un comité 
de relaciones? Es 2 9 suponerlo. 
Es creer que la simple creación de 
ciertas entidades puede hacer produ 
cir los milagros. » 
+ xk 

Se argumenta: «que si el conjunto 
de los grupos adheridos a la federa- 
ción no están contestes con una ini- 
ciativa, no figurará cobijándola la fe- 
deración síno el número de grupos 
que están de acuerdo.» 

Pues bien, téngase por seguro, que 
pocas veces puede haber unanimidad 
de pareceres en los componentes de 
la federación y, como lógica conse- 
cuencia, rara vez figurará el nombre 
de ella en las iniciativas que puedan 
surgir; de modo entonces, que para 
mencionar el nombre « fantástico» de 
la «Federación de grupos» una vez al 
año, maldita la necesi que hay de 


formarla, 
* 


$$ 
_También se afirma: «que la federa- 
ción viene a estrechar los lazos de la 
solidaridad y aumentar la armonía de 
la familía anarquista. » 

No es cierto tal afirmación, al con- 
trario, la sola intención de querer for- 
mar una federación va a dar lugar a 
pS decidencias, Por lo pronto 

ay agrupaciones qne no están de 
acuerdo con Ja creación de dicha fe- 
deración y, en el seno de las agrupa- 
ciones que están de acuerdo, hay asp- 
ciados que no ven con buenos ojos 
dicha federación 3 entonces, la crea- 
ción de una entidad que no cuenta 
con las simpatías generales tiene que 
ser forzosamente perjudicial antes que 
beneficiosa, tiende a producir cismas 
más que a aunar fuerzas, cosa que 
hoy, todos nos llevamos de acuerdo 
y nos ayudamos mútuamente cuando 
las necesidades lo requieren, apesar 
de no existir federación, 

Por lo demás ¡los hechos serán 
más elocuentes que nuestras palabras! 


INCÓGNITO. 
NOTA.--Para el próximo número publicaremos 


un articulo del compañero "w Llorca, sobre 
el mismo tópico. 5 ze - 


Los tránsfugas de la F. 0, M.[<s 


No me han extrañado los adjetivos con 
que algunos periodicos señalaron a los 
directores (?) del último movimiento huel- 
guista de los foguistas, marineros, etc., 
es archi-sabido que muchas opiniones, 
no son el resultado de un sereno análisis 
de lo ocurrido, sino que estan inspiradas 
por sentimientos de «banderías», de 
«grupos» y hasta personales. 


LABATALLA 


No detallaré dicha huelga, por que de 
ella todos tienen conocimiento, (no así 
con respecto al triunfo que toronó los 
esfuerzos de dichos camaradas) ni tracré 
a colación los movimientos que por in- 
transigencia y falta de tacto de parte de 
los huelguistas, fracasaron; me concretaré 
a evidenciar que no hubo «traidores» y 
fué un movimientó revolucinario. 


No hubo traición por cuanto la acep- 
tación de un mediador fué resuelta por 
una mayoría de 500 huelguistas, por en- 
tender que era el único modo para con- 
cluir enseguida y satisfactoriamente, una 
huelga que, de continuar, tendría 09 
probabilidades de fracaso, en su favor, 
Fué revolucionaria por que la huelga es 
uno de los medios de «acción directa» y 
ella no es legalitaria, Fué un triunfo por 
que obtuvieron un 70 o/o de lo pedido 
y la admisión inmediata de todos los 
huelguistas. 

La huelga de panaderos que se pretende 
hacer aparecer como antítesis, aún no se 
sabe cómo terminará, y sí en ella, se 
aplica el garrote, el vitriolo, etc., como 
+argumentos contundentes», para con los 
mismos obreros, (carnéros) ello, lejos de 
convencernos de su capacidad superior, 
evidencia la falta de unidad que carac. 
terizó la huelga marítima;' unidad que 
hizo imposible el uso de la violencia. 

Es de felicitarse si en todos los movi- 
mientos actúan dichos «tránsfugas» y si 
su traición da talés resultádos. 

FORTUNATO MARINELLI. 

Sin entrar por nuestra parte a hacer 
comentarios sobre diferentes detalles que 
en su suelto menciona el compañero Ma- 
rinelli, por cuanto tienen una importancia 
secundaria, nos detendremos unicamente, 
y a la lijera, en un solo punto que es de 
vital importancia y que se refiere: a la 
intervención de personas agenas a los 
intereses en pugna, para solucionar los 
conflictos entre capital y trabajo. 

Forzosamente 1l0s intermediarios en 
estos conflictos—y sobre todo si son 
delegados por el gobierno—nunca harán 
caer la balanza a favor de los trabaja- 
dores y sí fatalmente por el lado de los 
capitalistas, que es con quiénes les une 
mayor afinidad de intereses. Y después, 
—y esto es lo fundamental—siempre es 
poco todo lo que'se haga en el sentido 
de insistir para que los productores se 
acostumbren a confiar única y exclusi- 
vamente en su esfuerzo y valer para 
triunfar en todas sus luchas en contra 
del Capital y el Estado. 

El pueblo en sí, está educado o do- 
mesticado en forma de esperarlo todo 
de los de arriba, cuando no confían sus 
intereses a algunos de sus mismos com- 
pañeros de trabajo, tirándose despues a 
la bartola, esperando que por vía de 
encantamiento todo se solucione. 

Y si nuestra propaganda revolucionaria, 
de capacitación individual y colectiva, 
no tuviera otro mérito que el de desva- 
necer la esperanza que estrila en espe- 
rarlo todo de los demás, sería más que 
suficientemente justificada nuestra in- 
transigencia para no entrar en compo- 
nendas que aunque en ciertos momentos 
puedan perjudicarmós economicante, en 
cambio, se sale ganando moralmente, 
que es lo que vale'más para los que: antes 
que obreros somos hombres. — N. de R. 





AS 
VELADA PRO «EL HOMBRE » 


Para el Viernes 2 de Febrero se rea- 
lizará en el Biógrafo Reducto una vela- 
o a beneficio del periódico «El Hom- 

re». 

El programa es variado e interesante. 
er spireta mayores, 15 cents.; menores, 
gratis. 


VILLA DEL CERRO. 


El Cuadro « Emilio Zola » dará en el 
teatro Apolo de dicha localidad, una 
función el Sábado 10 de Febrero, repre- 


|sentándose «Los Corrigendos» o la «In- 


quisición Moderna». 
CENTRO DE E. S. «ARROYO SECO » - 


Esto Controla Yrealadado eu local so [e 


cial a la calle Sá Fructuoso 1542, en 
nde deben dirigirse en lo sucesivo to- 
da currespondencia. 


AGRUPACION « ICONOCLASTA » 


En la calle Piedad 1922, tiene esta 
nueva agrupación su local, en donde pue- 
den dirigirse todos los que tengan atin- 
gencia cor dichos compañeros. 


+ EL MANIFIESTO , 


Redactado por los compañeros R. Con: 
zález Pacheco y T. Antilli, aparecerá el 


A 
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1.2 de Marzo un periódico que llevará 
por título el mismo con que encabeza- 
mos esta nota. - 

Toda correspondencia dirigirla: en Te- 
rrero 471, Buenos Aires. 


« EL QRAN CRIMEN EUROPEO » 


Este es el título de un drama en cua- 
tro actos que el compañero Pierre Qui- 
roule acaba de dar a luz. , 

No lo hemos leído, pero, a juzgar por 
el concepto que tenemos formado de sus 
anteriores obras «Sobre la ruta del anar- 
quismo» y «La Ciudad anarquista Áme- 
ricana», la nueva obra será todo un éxi- 
to. Nuestras felicitaciones al constante y 
viejo luchador del anarquismo. 


«EL OBRERO EN CALZADO + 


| 
Como ya lo habiamos anunciado, apa- 
reció el primer número de este periódi- 
co, órgano de la Federación de Calzado. 
escamos fecunda y larga vida. 


« JUSTICIA » 

Este es el nombre de un nuevo perió- 
dico anarquista ras apareció en San 
Juan de Puerto Rico. 

Nuestro saludo augural. 

«LA OBRA » 

Con este nombre se ha constituido en 
Buenos Aires, una nueva agrupación 
anarquista, que viene con el propósito 
de desarrollar una gran actividad según 
el pros que tenemos a la vista. 

Su dirección es: Azcuénaga 19, Bue- 
nos Aires. - 

«EL HOMBRE LIBRE » j 

Reapareció nuevamente a la vida este 
semanario madrileño, y con intenciones, 
según lo anuncian, de seguir su tarea 
emancipadora si los amigos le siguen 
prestando su ayuda. 

También esos son nuestros deseos. 
«LA REVISTA DE LOS NIÑOS 

La Dirección de esta revista ' advierte 


berga! del número 5. Esta adverten- 
cía se debe a que los números del 1 al 4 
se han agotado completamente, lo que 
no tardará en suceder también con el 5, 
o de haberse editado 8.000 ejem- 
plares. 

Los precios, como siempre, son $ 0.10 
por 15 Agr 97] 0.18 por 30; 0.25 por 

ye 


50, y 0.45 ps k 

Diríjanse los pedidos, acompañando el 
importe, a Otto Niemann, Avd. Gonzalo 
Ramírez 1217 (altos), Montevideo. 


«LA SIEMBRA » 


Apareció el núm: 6 de esta revista que 
edita el Centro Gastronómico de E. 
Sociales. 

Comunica, que en la próxima temporada 


de invierno, iniciará nuevamente su obra |. 


extención cultural. 





A trans do las fronteras 


PORTUGAL 


Sin duda alguna, el pueblo de Por- 
tugal, es el que ha dado hasta ahora 
la nota más simpatica de los países 


en guerra, y 
Dicho peedlo, con el tie: ue en 
Europa llevan de guerra, de desola- 


ción, de miseria, ha tenido más que 
suficiente para comprender que los 
intereses que están en pugna, no es 
de su incubencia sino de los que vi- 
ven de la explotación agena; que su 
puesto no es el de ir a matar a her- 
manos de miserias sino de prepararse 
para concluir de una vez con los úni- 
cos causantes, no solo de la guerra, 
sino de todos las males que en a 
los pueblos de todas partes del mundo, 

Es por eso que en varios puntos de 
Portugal, el pueblo se ha amotinado 
resistiéndose a cooperar en la desgra- 


está enlutando a Europa. 
Si bién el telégrafo nos comunica 
que el ejército pudo dominar la insu- 
rrección popular esperamos que el 
pueblo no se amilane e insista en su 
actitud digna y varonil. 


ESPAÑA 


La situación económica de este país 
debe de haber llegado al máximun de 
recaria a deducir por los contínuos 
movimientos huelguísticos, de protesta 
y de choques que se han venido pro- 
duciendo en diferentes regiones de 
dicho pueblo hermano. 

En Zaragoza también estos días, se 
produjo un movimiento revolucionario, 
interviniendo casi todos los gremios, 
produciéndose choques graves entre 
soldados y huelguistas del cual resul- 
taron muertos y heridos de ambos 


OS. 

Es indudable que el movimiento de 
Zaragoza no debe de ser el último, a 
juzgar por la excitación, descontento 
miseria que existen en las diferentes 
provincias de España, sobre todo por 
que el pueblo teme que. el gobierno 
intente embarcarlos en la aventura 
antea, instigada por los países en 
ucha., 


FRANCIA 


El entusiasmo patriótico que se des- 
pertó en este país al principio de la 
guerra, tiende a apagarse cada vez 


Y 


a los compañeros, que aún dispone : que pasa a Febrero. $ 1.27 


ciada lucha que en estos momentos | Salidas 
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más, por aquello de que; «los hechos 
son más elocuentes que las palabras». 

El pueblo frances se ha ido conven- 
ciendo que eso de defender intereses 
agenos era propio de seres incons- 
cientes, y se dispone, ya que no fué 
capaz de impedir la guerra, a lo me- 
nos a sacar [gi en la conclusión 
de ella. Así lo esperamos. 


ALEMANIA 


En este país tampoco van las cosas 
a pedir de boca para el Kaiser y el 
po militarista y conservadores en 

eneral. $ 

El intenso malestar económico que 
desde un tiempo reina en dicho país, 
y. la contínua sangría de que va siendo 
víctima, van dando luyar a un contínuo 
aumento de descontentos entre la 
población en general que, a seguir así, 
no deberíamos de extrañar que se 
iniciaran movimientos de carácter re- 
volucionario, obligando así al Kaiser 
y compañía, a que abandonaran sus 
intenciones de cata glorias y 

osiciones a expensas delos que todo 
o exponen y nada ganan. 


Nuetros balances 


Mos de Enero de 1916— 


ENTRADAS 
be ted de Diciembre de 
915 





Donaciones generales a 

Por recibos cobrados . . . 

SALIDAS RA 

Impresión de ora al pe 
cada número 12 y 13. . $ 60. e 

Gastos de administración y 

franqueo y porte pago . . 


RESUMEN 
Entradas . . . . +. + 
Salidas. . . . . : 


Febrero— 
ENTRADAS 

Superavit de Enero . . . . $ 
Donaciones generales . . . » 
Venta de eins Cri e 
Beneficio de Rifa del 6 de 
Enero TIRA 
Por recibos cobrados . . . 


sins 233 


: 


SALIDAS 
Impresión 2000 ejemp. N.o 14 
Por 9000 recibos . .. . . + 
Gastos de tranvía para Gon- 
EOÍEZ.. >. 0 
Franqueo, administración y 
porte pago 


e . 08 
als 3 ss 


E 


me 


3:88 





ENTRADAS 
Superavit de Febrero . . . $ 52.79 
Donaciones generales . . . >» 315 
VA + «0. acento $ 0 55 
Lista a cargo de Strapolini. » 4.35 
Beneficio del Pic - Nic del 6 
de Febrero . . . . . . » 18.86 
ld de la velada en la Stella 
d'ltalia . . ..«....» 24.27 
Cobrado de número de rifa. > 3.00 
Por recibos cobrados .,. . > o 
$ 127, 
SALIDAS dl 
ión 2000 . N.o 15. 30. 
pc ao eo 1 $ 
Gastos de administración, 
tranvías, franqueo y porte 
DAgU. +. +. «0... «. . . » 5.00 
$ 6500 
RESUMEN 
Entradas . +... ... +. . + 127.07 
Superavit que pasa a Abril. $ 62 07 
ADMINISTRATIVAS a 
Venta de el lares, C. de E. 
er) rob Co . .... $ 1.00 
ld id id Pereira . . . . . » 0.20 
ld id id en all ..» 0.13 j 
ld id id Minoti. . . . . . » -0.60 ; 
Donación por J. Regueira. . » 0.20 
Total . ...... $ 213 





Notas de Redacción 


P.C, Montevideo. — Su soneto no es 
publicable. . 


Demetrio C., Montevideo. — De la 
dole de su trabajo, tenemos mucho en 
cartera. Tiene que esperar su turno. 

C. H., Montevideo. — No hemos abierto 
la sección literaria para que en ella se 
hagan ensayos, sino para dar amenidad 
al periódico con trabajos de valer por 
su fondo y forma. 

Si quiere escribir sencillamente en 
prosa, puede hacerlo, siempre que el 
pensamiento sea admisible, la forma en 
ese caso, no se puede ser exigente como 
en la sección literaria. 


